
*‘Quien quiera reformar 
la antigua organización 
de un Estado libre, con­
serve al menos la som­
bra de las antiguas ins­
tituciones”. Nicolás Ma- 
quiavelo.

Durante la crisis de 
febrero, la gran duda 
que persistió, como ce­
nizas después del fue- f 
go, fue la de la real j 
doctrina de las Fuerzas 
Armadas uruguayas- 
Más allá del inequívoco 
objetivo de sustituir a 
los” partidos políticos en 
el poder, más allá de la 
obvia disputa de autori­
dad ¿hacia dónde se 
iba?

Hasta febrero de r este 
año se repetía el clásico 
sonsonete de la lucha 
contra la corrupción pú- j 
blica y primada y la de­
bilidad de una política 
viciosa para enf rentar 
esa corrosión, que ellos 
daban como por supues­
ta y generalizada, exa­
gerando los puntos ne­
gros e ignorando dis­
traídamente los otros.

Ese moralismo epidér­
mico connatural a estos 
movimientos, pa r e c ió 
adquirir en febrero un 
cierto tinte ideológico, 
con los comunicados 4 
y 7 que definieron ob­
jetivos generales de tono 
progresista, compartióles 
por cualquier par t i do 
qu> no se reconocí e ra 
como rancio conserva­
dor. Reorganización del 
servicio exterior, erradi­
cación del desempleo, re­
distribución de la tierra 
busca ndo la má x i ma 
producción por hectárea 
mediante justos meca­
nismos impositivos...“Las 
FF.AA. —se dirá— ni 
se adhieren ni ajustan 
sus esquemas mentales 
a ninguna filosofía po­
lítica partidaria deter­
minada, sino que p r e- 
tenden adecuar su pen­
samiento y orientar sus 
acciones según la con­
cepción propia y origi- 
n a 1 de un Uruguay 
ideal”. Con todo, clara­
mente advirtieron que 
se debía “evitar la in­
filtración y captación 
de adeptos a las doctri­
nas y filosofías marxis- 
tas-leninistas, incompa­
tibles con nuestro tra­
dicional estilo de vida”.

Pese a tan taj ante 
definición, la izquierda 
uruguaya quiso abrevar 
en la ilusión de un mo­
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Rumbo a la derecha, los militares dejan de 
lado él tono progresista de sus comunicados

tas pujas que se producen en las Fuerzas Arma­
das entre la oficialidad ¡oven, de supuesta tenden­
cia peruanista, y los generales de orientación anti­
comunista, culminan cuando Bordaberry fortalece a 
estos últimos, en su intento de concentrar todos los 
fuegos en la lucha contra la izquierda. Esta puja in­
terna del partido militar, del que el presidente es 
la figura civil, es analizada por Sanguinetti en su

vimiento militar que la 
incluyera. En plena cri­
sis de febrero, el diario 
comunista El Popular 
dirá que “el pr o b 1 e ma 
no es el dilema e n tre 

. poder civil y poder mi­
litar; que la divisoria 
es entre oligarquía y 
pueblo y que dentro de 
éste caben indudab 1 e- 
mente todos los milita­
res patriotas que estén j 
con la causa del pueblo”.

“Los comunicados 4 y ¡ 
7 han abierto-una es­
peranza” dirá el senador 
demócrata-cristiano Te­
rra. “Más que nunca, 
adelante obreros, estu- 
diantes y militares”, 
afirmará el senador Re­
yes Daglio, comunista.

Se insiste en creer 
que los puntos progre­
sistas de los comunica­
dos militares bastan y 
que las instituciones son 
una cáscara vacía. Soli­
tariamente, desde Mar­
cha, Carlos Quijano 
será la única voz de la 
izquierda que con clari­
dad dirá que “si el po­
der civil se ve amena­
zado por el militar, hay - —-_ ---- - - r “ 
que respaldar al poder 
civil”, que “una Consti­
tución mala es preferi­
ble a la ausencia de 
Constitución” y que “la 
oposición, incluidas las 
fuerzas de izquierda. no 
sacrifique el deber a 
la prudencia”.
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Escribe Julio María Sanguinetti

Se hablaba, por en­
tonces, y se ha seguido 
hablando, de un grupo 
“peruanista” que den­
tro de las Fuerzas Ar­
madas alentaba un pro­
funde cambio de estruc­
turas proclive al socia­
lismo. Se sindicaba co­
mo núcleo de ese movi­
miento, a los oficiales 
jóvenes que habíap te­
nido mayor contacto con 
los tupamaros y c o mo 
posibles orientadores, al 
coronel Ramón Trabal, 
un joven oficial de ca­
ballería, experto en gue­
rra sicológica, que ocu­
paba desde hacía tiem­
po la dirección de los 
servicios de inteligencia 
militar. Detrás de todos 
los movimientos políti­
cos, aparecía siempre su 
mano y la intimidad con 
el jefe de Estado Ma­
yor Conjunto, ge n eral 
Gregorio Alvarez, hacía 
creer a mucha g e n te 
en que había allí un 
grupo capaz de producir 
ese desvío.

Adver tiamos, en el 
contacto con ofici a 1 es, 
una inquietud po 1 í tica 
creciente y en aquellos 
que habían comb atido 
con los tupamaros, apli­
cando la más dura me­
todología, un c o mplejo

jen

de culpa que sublimaban 
en una repentina preo­
cupación por la justicia 
social. Se apieci aba 
también un desenfad o 
de actitud, que sustituía 
la vieja verticalidad de 
los mandos por una re­
lación nueva, nacida 
en medio del combate a 
la guerrilla, que sustituía 
grados y salteaba jerar­
quías.

La inquietud ante este 
proceso, llegaba también 
al presidente y alcanza­
ba a los propios genera­
les de más rígida orien­
tación anticomuni s t a, 
como Cristi o Zubia. El 
Semanario Azul y Blan­
co se hará claro por­
tavoz de ella, estab 1 e- 
ciendo radicalmente que 
no habrá peruanismo 
que valga. “Adelante en 
todo —escribirá. ¿Se ter 
me acaso la rea c c i ón 
huelguística? ¿Se teme 
que caiga algún oriental 
en la pasión del m o- 
mento? Pues no se te­
ma... en ese juego, el úni­
co beneficiario es el co­
munismo y la corrup- 
c i ó n...”

El 23 de marzo es un 
día clave. Sorpresivamen­
te, un viernes, se pre­
para un comunicado mi­
litar contra el Parla­

mento y los dirigentes 
politicos; La íntima his­
toria del asunto es que 
se quería “salir en tiem­
po” a una interpelación 
que se pensaba planear.

El asunto siguió su 
curso y terminó en un 
documento de frontal 
ataque a las “dilaciones, 
obstruccionismo y otras 
“maniobras similares” de 
Los sectores políticos, al 
cumplimiento de las me­
tas del acuerdo de Boi- 
sso Lanza, que puso fin 
a la crisis de febrero- Se 
atacan los prést amos 
—normales y tradiciona­
les— realizados a los 
partidos políticos, las ju­
bilaciones de los legisla­
dores y asuntos de pa­
recida índole. Un pasaje, 
un poco extraño del do­
cumento, se refiere a un 
paro laboral que se iba 
a realizar y que los co­
mandantes lo consideran ' 
como un homenaje, que, 
rechazan, reclamando en 
cambio que se rea lice 
una jornada de trabajo 
en un día no lab oral. 
Nadie entendió bien esa 
parte.

¿Qué había pas a d o 
tras bambalinas? El do­
cumento había sido lle­
vado a última hora al 
ministro de Defensa por । 
los comandantes y por 
todos, más tarde, al pre­
sidente. En él aparecían 
una serie de apreciacio­
nes francamente conci- j 
liatorias para la princi­
pal central obrera (CNT) 
con dirección de predo­
minio comunista, que 
contrastaban con el vio­
lento ataque a los parti­
dos políticos mayorita- 
rios. El presidente se 
alarmó y propuso una 
serie de correcciones. Los 
propios comandantes da­
ban la impresión —se­
gún supe— de no domi­
nar el texto, que les ha­
bía sido entregado a úl­
tima hora.

Es en ese mome n t o, 
en que, recién, el presi­
dente comienza a luchar 
interna mente dentro 
del Ejército, procur a ndo 
fortalecer los mandos 
tradicionales, considera­
das rígidamente antico­
munistas. En la víspera 
del paro —que se reali­
za igual— hace una 
alocución violentamente 
dirigida contra la CNT; 
a la vez, dirige una car­
ta pública, durísima, al 
líder opositor Ferreira Al- 
dunate, acusándolo de 
servir los intereses de la 
“conspiración bolchevi­
que tupamara”. Me en­
tero de que ha enviado 
al general Aguerr o ndo 
ya retirado pero pa­
triarca del viejo gru­
po derechista del ejér­
cito, una copia del 
texto original del docu­
mento, en que aparecían 
esas referencias, supri­
midas, de complacencia

hacia los grupos de iz­
quierda.

En ese momento, el 
presidente se decide a 
cambiar de táctica. Ya 
no procura, como me ha­
bía dicho a mí en fe­
brero, defender el Parla­
mento y la continuidad 
electoral, aun al precio 
de sacrificar su autori­
dad. Ahora estima que 
es preciso erradicar la 
influencia marxista, 
aún al precio del Parla- 
piento y de la continui­
dad electoral. Así se lo 
dirá, confidencialm e nte3 
ya en aquellos días, al 
vicepresidente de la Re­
pública. a los comandan­
tes en jefe y a otros 
allegados. Es una confi- 
d e n c i a, pero ella tras­
ciende y explica, d e s de 
entonces, lo que ocurri­
rá más tarde.

El presidente, un miem­
bro más del partido mi­
litar, tomará entonces la 
iniciativa y dirigirá todos 
sus cañones hacia la iz­
quierda, procurando lan­
zar el poder sindical con- 
ese objetivo. En el fon­
do, no encontrará una 
r e s i s tencia organizada, 
pues el presunto br ote 
izquierdista no p a s aba 
de ser un sarampión de 
oportunismo demagógico, 
que procuraba desmovili­
zar el poder sindical con 
trolado por el comunis­
mo. Los generales Cristi 
y Zubia, comen zarán 
ahora, a hacer sentir su 
presencia y alinear al 
ejército en esa orienta­
ción.

No ha nacido una doc­
trina. Ni la encontrará 
más tarde. Sólo instin­
tivamente se ha tomado 
un rumbo.

Próxima entrega: 
“Un golpe frío” 
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